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Presentación
Queridas Familias del Sagrado Corazón: 

Comenzamos un nuevo año lectivo renovando nuestro deseo de seguir creciendo en comuni-
dad, creando una sociedad fraterna y solidaria, mediante el Amor, la Verdad y la Justicia. 

Se trata de valores fundantes que no solo están en nuestro logo, sino que guían cada una de 
nuestra acciones educativas: proyectos, momentos compartidos, celebraciones, actos y diferentes 
actividades que van entrelazando nuestra vida cotidiana.  

Damos la bienvenida con alegría a todas las familias y educadores que se han integrado este 
año a la comunidad educativa del Sagrado Corazón. 

En la Congregación de la que formamos parte, estamos transitando tiempos de transformación, 
de resurgimiento, de nuevos aires. Este año tenemos un nuevo lema, que nació en el capítulo es-
pecial de las Religiosas del Sagrado Corazón de Jesús, y dice: “Mira, estoy haciendo algo nuevo”. 

Los constantes cambios, el compromiso por reparar este mundo herido y la mirada atenta en la 
Justicia, la Paz y la Integridad de la creación a la que nos llama el Papa Francisco, nos convocan a 
continuar transitando nuevos caminos, hermanados y dando respuesta a los clamores del mundo.

A eso nos convoca la Pascua. Cuyo significado es el de Paso, y los cristianos lo vivimos y cele-
bramos como el paso a una nueva vida, fruto de la resurrección del Señor. 

En la publicación encontrarán diversos materiales que acompañan el año litúrgico.

El 1 de enero de este año, se celebró la 55 Jornada Mundial de la Paz, en el que se propone 
tres caminos para construir una paz duradera: el diálogo entre las generaciones; la educación, 
como factor de libertad, responsabilidad y desarrollo; y el trabajo para una plena realización de 
la dignidad humana. 

Todos los años recibimos el mes de mayo celebrando el Día del trabajador y de la trabajadora, 
una oportunidad para seguir reflexionando en la necesidad de construir –desde el trabajo- una 
sociedad más justa para todos y todas. Coincidentemente, la Iglesia Católica dispuso en 1955 el 
1 de mayo como la fiesta litúrgica de San José Obrero, el padre adoptivo de Jesús. Su labor como 
carpintero nos invita a asumir el trabajo como elemento fundamental en el desarrollo y en la 
dignidad de las personas. 

 Celebrar el 8 de mayo a nuestra Virgen de Lujan, es sentirse hijos de Ella y confiarle lo que 
tenemos en nuestros corazones. En la mirada de la Virgen, tenemos un regalo permanente. Es el 
regalo de la misericordia de Dios, que la miró pequeñita, y la hizo su Madre. De la misericordia 
de Dios, que la miró desde la cruz, y la hizo Madre nuestra.

El 25 de Mayo se conmemora en nuestro país la formación del primer gobierno patrio. Nos da la 
posibilidad de reflexión acerca de ese hilo invisible que es la identidad, que nos une con la patria 
y con todos aquellos seres queridos que a ella pertenecen. 

Celebrar a Santa Magdalena Sofia Barat es hacer presente el “Corazón de Jesús”, Así es como 
ella vivió: permanentemente vinculada a los sentimientos, intereses y opciones de Jesús. Que en 
esta Pascua el Señor nos regale un corazón parecido al suyo.  

 EQUIPO DE PASTORAL



3

Pascua

Estamos transitando tiempos de transformación, de resurgimiento, de nue-
vos aires. Este año nuestra congregación tiene un nuevo lema, que nació en el 
capítulo especial de las Religiosas del Sagrado Corazón de Jesús, y dice: “Mira, 
estoy haciendo algo nuevo”.

Los constantes cambios, el compromiso por reparar este mundo herido y la 
mirada atenta en la Justicia, Paz e Integridad de la creación a la que nos llama 
Francisco, nos convocan a continuar transitando nuestros caminos, hermana-
dos y dando respuesta a los clamores del mundo. 

Sabemos que Pascua significa Paso, y los cristianos lo vivimos y celebramos 
como el paso a una nueva vida, fruto de la resurrección del Señor. Porque de 
la muerte brota la vida.

No sólo anunciamos que Cristo vive, sino que vive en cada uno de nosotros. 
Y nos hacemos carne de esto cuando tenemos sus mismos sentimientos, cuan-
do sentimos la fraternidad y vivimos en comunión.

Estar en Cristo es acompañar, escuchar, trabajar y vivir en el amor. Es creer 
en su palabra, su proyecto y su reino.

El Papa Francisco nos invita “en cualquier lugar y situación en la que se 
encuentre, a renovar ahora mismo su encuentro personal con Jesucristo o, al 
menos, a tomar la decisión de dejarse encontrar por Él, de intentarlo cada día 
sin descanso. No hay razón para que alguien piense que esta invitación no es 
para él, porque nadie queda excluido de la alegría reportada por el señor. (…) 
Él nos permite levantar cabeza y volver a empezar, con una ternura que nunca 
nos desilusiona y que siempre puede devolvernos la alegría. No huyamos de la 
resurrección de Jesús, nunca nos declaremos muertos, pase lo que pase. ¡Que 
nada pueda más que su vida que nos lanza hacia adelante!” (Francisco. Anun-
ciando Evangelii Gaudium).

Que este tiempo nos permita reencontrarnos con Jesús, dejémonos inter-
pelar por su presencia, que se hace presente en pequeños gestos en la vida 
cotidiana.

Sepamos encontrarlo allí, en esos gestos que realizan nuestras hermanas y 
hermanos, de la misma manera, tengamos actitudes de vida que le permitan a 
nuestros hermanos encontrar a Jesús en nosotros. Tal como nos cuenta el Evan-
gelio en Lucas 24, “Lo reconocieron al partir el Pan”. 

Que el Señor se haga presente en nuestra vida cotidianamente, y que su 
amor sea fuente de sabiduría y gozo para todos nosotros.

¡Feliz Pascua de Resurrección!
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Domingo de Ramos

Pasión de nuestro Señor Jesucristo.
Is 50,4-17;
Sal 21,2a.8-9.17-18a.19-20.23-24;
Fl 2,6-11; 
Lc 22,14-23,56.

domingo

10
de abril

En aquel tiempo, los ancianos del pueblo, 
con los jefes de los sacerdotes y los escribas 
llevaron a Jesús a presencia de Pilato. «No 
encuentro ninguna culpa en este hombre» 
Y se pusieron a acusarlo diciendo «Hemos 
encontrado que este anda amotinando a 
nuestra nación, y oponiéndose a que se pa-
guen tributos al César, y diciendo que él es 
el Mesías rey». Pilatos le preguntó: «¿Eres 
tú el rey de los judíos?». El le responde: «Tú 
lo dices». Pilato dijo a los sumos sacerdotes 
y a la gente: «No encuentro ninguna cul-
pa en este hombre». Toda la muchedumbre 
que había concurrido a este espectáculo, al 
ver las cosas que habían ocurrido, se volvía 
dándose golpes de pecho. Todos sus cono-
cidos y las mujeres que lo habían seguido 

desde Galilea se mantenían a distancia, viendo todo esto. Pero ellos insitían 
con más fuerza, diciendo: «Solivianta al pueblo enseñando por toda Judea, des-
de que comenzó en Galilea hasta llegar aquí». Pilato, al oírlo, preguntó si el 
hombre era galileo; y, al enterarse de que era de la jurisdicción de Herodes, 
que estaba precisamente en Jerusalén por aquellos días, se lo remitió. Herodes, 
con sus soldados, lo trató con desprecio. Herodes, al vera a Jesús, se puso muy 
contento, pues hacía bastante tiempo que deseaba verlo, porque oía hablar de 
él y esperaba verle hacer algún milagro. Le hacía muchas preguntas con abun-
dante verborrea; pero él no le contestó nada. Estaban allí los sumos sacerdotes 
y los escribas acusándolo con ahínco. Herodes, con sus soldados, lo trató con 
desprecio y, después de burlarse de él, poniéndole una vestidura blanca, se lo 
remitió a Pilato. Aquel mismo día se hicieron amigos entre sí Herodes y Pilato, 
porque antes estaban enemistados entre si. Pilato entregó a Jesús a su voluntad...
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Los amó hasta el extremo.
Éx 12.1-8.11-14;
Sal 115,12-13.15-16bc.17-18;
Co 11,23-26; 
Jn 13,1-15.

jueves

14
de abril

Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo 
Jesús que había llegado la hora de pasar 
de este mundo al Padre, habiendo amado 
a los suyos que estaban en el mundo, los 
amó hasta el extremo. Estaban cenando, 
ya el diablo le había metido en la cabe-
za a Judas Iscariote, el de Simón, que lo 
entregara, y Jesús, sabiendo que el Padre 
había puesto todo en sus manos, que ve-
nía de Dios y a Dios volvía, se levanta de 
la cena, se quita el manto y, tomando una 
toalla, se la ciñe; luego echa agua en la 
jofaina y se pone a lavarles los pies a los 
discípulos, secándoselos con la toalla que 
se había ceñido. Llegó a Simón Pedro, y 
éste le dijo: «Señor, ¿lavarme los pies tú a 
mí?» Jesús le replicó: «Lo que yo hago tú 
no lo entiendes ahora, pero lo compren-
derás más tarde.» Pedro le dijo: «No me 
lavarás los pies jamás.» Jesús le contestó: 
«Si no te lavo, no tienes nada que ver conmigo.» Simón Pedro le dijo: «Señor, 
no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza.» Jesús le dijo: «Uno que 
se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, porque todo él está limpio. 
También vosotros estáis limpios, aunque no todos.» Porque sabía quién lo iba 
a entregar, por eso dijo: «No todos estáis limpios.» Cuando acabó de lavarles 
los pies, tomó el manto, se lo puso otra vez y les dijo: «¿Comprendéis lo que he 
hecho con vosotros? Vosotros me llamáis "el Maestro" y "el Señor", y decís bien, 
porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y el Señor, os he lavado los pies, también 
vosotros debéis lavaros los pies unos a otros; os he dado ejemplo para que lo 
que yo he hecho con vosotros, vosotros también lo hagáis.» 



6

Soy el rey de los judíos. 
Is 52, 13-53, 12; 
Sal 30, 2. 6. 12-13. 15-16.17. 25; 
Heb 4, 14-16; 5, 7-9; 
Jn 18, 1-19, 42. 

viernes

15
de abril

Viernes Santo

En aquel tiempo, salió Jesús con sus 
discípulos al otro lado del torrente 
Cedrón, donde había un huerto, y 
entraron allí él y sus discípulos. Ju-
das, el traidor, conocía también el 
sitio, porque Jesús se reunía a me-
nudo allí con sus discípulos. Judas 
entonces, tomando la patrulla y 
unos guardias de los sumos sacer-
dotes y de los fariseos, entró allá 
con faroles, antorchas y armas. Je-
sús, sabiendo todo lo que venía so-
bre él, se adelantó y les dijo: «¿A 
quién buscáis?» Le contestaron: «A 
Jesús, el Nazareno.» Les dijo Jesús: 
«Yo soy.» Estaba también con ellos 
Judas, el traidor. Al decirles: «Yo 
soy», retrocedieron y cayeron a tie-
rra. Les preguntó otra vez: «¿A quién 
buscáis?» Ellos dijeron: «A Jesús, el 
Nazareno.» Jesús contestó: «Os he 
dicho que soy yo. Si me buscáis a 
mí, dejad marchar a éstos»[...] To-
maron a Jesús, y él, cargando con la 
cruz, salió al sitio llamado «de la Calavera» (que en hebreo se dice Gólgota), 
donde lo crucificaron; y con él a otros dos, uno a cada lado, y en medio, Jesús. 
Y Pilato escribió un letrero y lo puso encima de la cruz; en él estaba escrito: 
«Jesús, el Nazareno, el rey de los judíos.» Leyeron el letrero muchos judíos, por-
que estaba cerca el lugar donde crucificaron a Jesús, y estaba escrito en hebreo, 
latín y griego. Entonces los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: «No, 
escribas: "El rey de los judíos", sino: "Éste ha dicho: Soy el rey de los judíos."»...
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Sábado Santo

Vigilia pascual.
Rom 6, 3-11; 
Sal 117, 1-2. 16-17. 22-23; 
Mc 16, 1-8.

sábado

16
de abril

Pasado el sábado, María Magdalena, 
María, la madre de Santiago, y Salo-
mé compraron perfumes para ungir 
el cuerpo de Jesús. A la madrugada 
del primer día de la semana, cuan-
do salía el sol, fueron al sepulcro. 
Y decían entre ellas: «¿Quién nos 
correrá la piedra de la entrada del 
sepulcro?». Pero al mirar, vieron que 
la piedra había sido corrida; era una 
piedra muy grande. Al entrar al se-
pulcro, vieron a un joven sentado a 
la derecha, vestido con una túnica 
blanca. Ellas quedaron sorprendi-
das, pero él les dijo: «No teman. 
Ustedes buscan a Jesús de Nazaret, 
el Crucificado. Ha resucitado, no 
está aquí. Miren el lugar donde lo 
habían puesto. Vayan ahora a decir 
a sus discípulos y a Pedro que él irá 
antes que ustedes a Galilea; allí lo 
verán, como él se lo había dicho». 
Ellas salieron corriendo del sepulcro, porque estaban temblando y fuera de sí. 
Y no dijeron nada a nadie, porque tenían miedo.
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Domingo de Pascua

Se han llevado del sepulcro al Señor.
Hech 10, 34a. 37-43; 
Sal 117, 1-2. 16ab-17. 22-23; 
Col 3, 1-4; 
Jn 20, 1-9.

domingo

17
de abril

EL primer día de la semana, María la 
Magdalena fue al sepulcro al amane-
cer, cuando aún estaba oscuro, y vio 
la losa quitada del sepulcro. Echó a 
correr y fue donde estaban Simón Pe-
dro y el otro discípulo, a quien Jesús 
amaba, y les dijo: «Se han llevado del 
sepulcro al Señor y no sabemos dónde 
lo han puesto». Salieron Pedro y el otro 
discípulo camino del sepulcro. Los dos 
corrían juntos, pero el otro discípulo 
corría más que Pedro; se adelantó y 
llegó primero al sepulcro; e, inclinán-
dose, vio los lienzos tendidos; pero no 
entró. Llegó también Simón Pedro de-
trás de él y entró en el sepulcro: vio 
los lienzos tendidos y el sudario con 
que le habían cubierto la cabeza, no 
con los lienzos, sino enrollado en un 
sitio aparte. Entonces entró también 
el otro discípulo, el que había llegado 
primero al sepulcro; vio y creyó. Pues 
hasta entonces no habían entendido la 
Escritura: que él había de resucitar de 
entre los muertos.

Reflexión Litúrgica: 
Jesús ha resucitado, y si bien nadie pudo ser testigo de ese momento glorioso; Él se va mani-
festando poco a poco y con distintos signos para que puedan reconocerlo vivo.
Lo importante es que la muerte no ha sido la última palabra y que su triunfo y su vida nueva 
dan sentido a nuestra vida y a nuestra esperanza. Cristo no resucitó vanamente ya que nues-
tra fe cristiana no depende únicamente de una doctrina moral, de unas costumbres, sino de 
una Persona que nos comunica su vida.
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Mensaje del nivel inicial

Período de inicio, desafíos y oportunidades de un nuevo tiempo
Todas las historias tienen un comienzo, en él se entrelazan sentimientos, expe-

riencias, oportunidades, aciertos, errores y mucho crecimiento… 
Este año lo vivimos desde el Jardín, ya que logramos volver a nuestro espacio de 

manera presencial. Las salas del Sagrado son el lugar que nos cobija siempre, aun 
cuando las distancias físicas eran importantes para cuidarnos, cuando tuvimos que 
contenernos y sostener nuestros vínculos desde casa. 

Iniciar un recorrido nuevo o ya conocido dentro del Jardín siempre nos interpela 
como familia, como docentes y como comunidad educativa. 

No podemos permanecer ajenos a las consecuencias de este tiempo transcurri-
do que nos ha dejado nuevas experiencias, como así tampoco, la posibilidad de un 
nuevo comienzo, una nueva historia por escribir en este ciclo 2022. Desde el Jardín, 
sentimos que la brecha se acortó, hoy nos comprendemos y sabemos por lo que 
atravesamos cada uno desde casa, con sus dificultades y vivencias. Hemos superado 
lo difícil de reunirnos a través de lo virtual, valoramos lo complejo que fue el trabajo 
de los docentes, debido a las distancias, a las nuevas tecnologías, lo que nos llevó a 
formarnos día a día para mejorar. 

Consideramos que los momentos son irremplazables y que si bien nuestra ban-
dera en el nivel inicial es fundamentalmente la empatía, el acompañamiento y sobre 
todo la confianza, hoy estamos convencidos que este nuevo comienzo, viene de la 
mano de hermosas experiencias fortalecidas desde la práctica educativa como fruto 
del encuentro personal. 

Fundamos nuevos vínculos y afianzamos los que ya existen, nos volvimos a en-
contrar en el parque todos juntos, a jugar, a bailar, a cantar. Escuchamos cuentos e 
historias, recordamos nuestras vacaciones y viajes del verano, porque sobre todas 
las cosas queremos dejar huella y dulces recuerdos emotivos, de esos que cuando 
somos grandes vienen a la memoria a través de una foto, un aroma o simplemente 
una palabra: las seños y el Jardín. 

Como dice Laura Pitluk, el período de inicio no termina cuando las familias ya no 
están en la sala, sabemos que estos tiempos tienen que ver con una construcción de 
códigos compartidos, los que implican el encuentro y el tiempo de estar disponibles 
en todos los sentidos, desde la palabra, lo corporal, desde el silencio y la escucha, 
pero sobre todo, desde la confianza que las familias depositan en las maestras, quie-
nes educamos y acompañamos el mayor tesoro de sus vidas, sus hijos.

Por supuesto, queremos agradecer a cada uno de ustedes y a la comunidad del 
Sagrado, por las conversaciones, los mails, los encuentros por plataforma virtual, las 
entrevistas desde casa, la paciencia, el acompañamiento en cada decisión tomada, 
sabiendo que siempre fue desde el cuidado y el cariño que sentimos por lo que hace-
mos, sin perder de vista, que juntos forjamos los cimientos de lo que veremos crecer 
y nutrirse a lo largo de todo este año que recién comienza, sabiendo que lo que más 
disfrutamos es el vínculo y la confianza que construimos entre las familias y nosotros, 
todo el equipo de nivel inicial del Jardín del Sagrado.

Lic. Jimena Zimmerman- Docente nivel inicial
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Mensaje del nivel primario
La fiesta es volver a encontrarnos

Comenzamos un ciclo lectivo muy especial, pleno 
de expectativas y de entusiasmo, necesarios para en-
carar nuestra misión educadora en un contexto distin-
to. Las transformaciones en la educación producidas 
por la pandemia Covid 19 nos llevan a posicionarnos 
de una forma distinta en el proceso de enseñar y 
aprender. Todos cambiamos, nuestra comunidad cam-
bió porque el mundo también lo hizo de forma sorpre-
siva y sustancial.

Estamos retomando con inmensa alegría nuestras rutinas escolares. Por un lado, volvien-
do a aquellas que quedaron esperándonos desde marzo del 2020 en que nos alejamos de la 
escuela sin imaginar que recién volveríamos al año siguiente. Por otro, recuperando las expe-
riencias desplegadas en la unidad pedagógica de los dos últimos años como insumo para crear 
nuevos hábitos, renovar las estrategias de trabajo en el aula e implementar nuevos recursos 
digitales focalizando la mirada en la nueva educación que nos convoca.

Volvemos a la escuela con las energías renovadas…volvemos a la escuela con muchos de-
safíos por asumir y objetivos a cumplir junto a nuestros alumnos. La realidad nos interpela, 
sabiendo que ahora más que nunca tenemos que acompañar las trayectorias escolares de 
todos y cada uno de los niños. 

Las realidades familiares se vieron atravesadas por situaciones diversas, de incertidumbre, 
de dolor, de angustia frente a la situación sanitaria que por momentos nos agobiaba. Cada 
niño merece una mirada particular que acompañe sus necesidades, y acá nos encontramos 
planificando, proyectando, revisando la enseñanza para que todos se sientan convocados en 
una escuela que abraza a toda la comunidad en este nuevo inicio de clases. Deseamos que la 
comunidad toda se sienta acompañada, escuchada y respetada…comunidad formada por las 
familias, por los niños y niñas, por los docentes y por todos los que formamos parte de nuestro 
querido Sagrado Corazón.

La escuela se renueva…Santa Magdalena Sofía nos decía que tenemos que adaptarnos a 
los tiempos nuevos y las hermanas de la congregación nos presentan su nuevo lema: “Mirá, 
estoy haciendo algo nuevo”. Nos proponemos trabajar juntos mirando este camino que ellas 
nos marcan para responder a las necesidades actuales, renovando nuestras esperanzas.

Finalmente, nos despedimos haciendo referencia a la canción con que recibimos a las fa-
milias el primer día de clases y que recibe a los chicos en cada inicio de jornada. La letra de esta 
canción nos dice que “Si los sueños son con vos…Si la fiesta es volverte a ver… Ahí estaremos 
compartiendo el corazón… Ahí estaremos construyendo algo mejor”.

Invitamos a todos a ser protagonistas en este nuevo año, con su aporte, con sus ganas 
de aprender y crecer junto al otro, compro-
metiéndonos a dar respuesta a este nuevo de-
safío…porque estamos de fiesta…porque por 
fin…pudimos volver a la escuela.

Equipo Directivo y Equipo Docente
Nivel Primario
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Mensaje del nivel secundario
Estimadas familias y estudiantes de nuestra comunidad, con gran alegría volve-

mos a comenzar un nuevo ciclo lectivo que trae la expectativa de volver a ser, en 
parte, como lo conocíamos.

Decimos “en parte” ya que hay muchos hábitos y rutinas que de a poco se van 
recuperando, volvemos a habitar los espacios, a compartir actividades que no po-
díamos llevar a cabo y a transitar prácticas que se vieron modificadas en los últimos 
dos años.

Pero también es importante señalar que hemos aprendido mucho luego de dos 
años de una escuela a distancia, en 2020, y mixta en 2021. La incorporación definitiva 
de las nuevas tecnologías de la información y comunicación a disposición del proceso 
de enseñanza y aprendizaje es algo que debemos sostener, siempre con la mirada de 
que sea al servicio del desarrollo de habilidades y competencias en los jóvenes, para 
continuar con su preparación para los estudios superiores y el mundo del trabajo.

Cuando hablamos de la tecnología en el aula, no se trata de hacer lo mismo pero 
de manera moderna, sino de transformar las prácticas docentes y las prácticas estu-
diantiles en pos de convertir el hecho educativo en algo interesante para los alumnos 
y alumnas, que no sólo sea atractivo, sino que genere desafíos y este en consonancia 
con los tiempos que corren.

Si bien la Pandemia no ha finalizado, y tanto el mundo como nuestro país se 
encuentran convulsionados por distintas situaciones que duelen, hoy tenemos la sa-
tisfacción de reencontrarnos con nuestros estudiantes y verlos con la alegría que los 
caracteriza cotidianamente. Se muestran entusiasmados ante las propuestas que van 
apareciendo, y con la curiosidad característica de la edad para nutrir sus búsquedas 
e intereses.

Antoine de Saint-Exupéry tiene una frase que dice: “El hombre (y la mujer, agre-
gamos) se descubre cuando se mide con un obstáculo”. Sin dudas como comunidad 
hemos afrontado varios obstáculos pero estamos satisfechos de haberlos superado, 
siempre sosteniendo la formación integral de nuestros estudiantes y sin dejar de 
mirar lo que les ocurría, atendiendo sus intereses, necesidades, propiciando espacios 
de escucha y dando lugar a la reflexión.

Tenemos muchas ganas de que el 2022 sea un año de nuevos proyectos y que 
sigamos acompañando el crecimiento de nuestros alumnos y alumnas, por eso ce-
rramos este breve espacio de bienvenida a un nuevo Ciclo Lectivo, citando a nuestra 
madre fundadora, Santa Magdalena Sofía Barat, quien dijo: “Quiero expresar cual 
es el motor más poderoso de nuestro estilo de educar: la acción constante de un 
educador auténticamente cristiano, que aprovecha con tino todo cuanto las ciencias 
que enseña ponen en su mano, para conseguir el fin principal: formar el espíritu y el 
corazón de los alumnos”. Aquí nos posicionamos, siendo parte de nuestro carisma 
y a la vez horizonte a alcanzar. Contamos con todos ustedes para llevarlo adelante.

Que sea un excelente año.

Equipo Directivo Secundaria.
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Abril 2022
Comunicad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.
Hech 2, 14. 22-33; Sal 15, 1b-2a y 5. 7-8 9-10.11; Mt 28, 8-15.

Las mujeres se marcharon a toda prisa del sepulcro; llenas de miedo y de alegría corrieron a 
anunciarlo a los discípulos. De pronto, Jesús salió al encuentro y les dijo: «Alegraos». Ellas se 
acercaron, le abrazaron los pies y se postraron ante él. Jesús les dijo: «No temáis: id a comunicar 
a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán». Mt 28, 8-10

He visto al Señor.
Hech 2, 36-41; Sal 32, 4-5. 18-19.20.22; Jn 20, 11-18.

Jesús le dice: «Mujer, ¿por qué lloras?». Ella, tomándolo por el hortelano, le contesta: «Señor, si 
tú te lo has llevado, dime dónde lo has puesto y yo lo recogeré». Jesús le dice: «¡María!». Ella se 
vuelve y le dice. «¡Rabbuní!», que significa: «¡Maestro!». Jesús le dice: «No me retengas, que 
todavía no he subido al Padre. Pero, ande, ve a mis hermanos y diles: “Subo al Padre mío y Padre 
vuestro, al Dios mío y Dios vuestro”». María la Magdalena fue y anunció a los discípulos: «He 
visto al Señor y ha dicho esto». Jn 20, 15-18 

Lo reconocieron al partir el pan.
Hech 3, 1-10; Sal 104, 1-2.3-4.6-7.8-9; Lc 24, 13-35.

Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. A 
ellos se les abrieron los ojos y lo reconocieron. Pero él desapareció de su vista. Y se dijeron el 
uno al otro: «¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba las 
Escrituras?». Y, levantándose en aquel momento, se volvieron a Jerusalén, donde encontraron 
reunidos a los Once con sus compañeros, que estaban diciendo: «Era verdad, ha resucitado el 
Señor y se ha aparecido a Simón». Y ellos contaron lo que les había pasado por el camino y cómo 
lo habían reconocido al partir el pan. Lc 24, 30-35

¿Por qué surgen dudas en vuestro corazón?
Hech 3, 11-26; Sal 8, 2a.5.6-7.8-9; Lc 24, 35-48.

Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dice: «Paz a vo-
sotros». Pero ellos, aterrorizados y llenos de miedo, creían ver un espíritu. Y él les dijo: «¿Por 
qué os alarmáis?, ¿por qué surgen dudas en vuestro corazón? Mirad mis manos y mis pies: soy 
yo en persona. Palpadme y daos cuenta de que un espíritu no tiene carne y huesos, como veis que 
yo tengo». Dicho esto, les mostró las manos y los pies. Pero como no acababan de creer por la 
alegría, y seguían atónitos, les dijo: «¿Tenéis ahí algo de comer?». Lc 24, 36-41

Muchachos, ¿tenéis pescado?
Hech 4, 1-12; Sal 117, 1-2. 4. 22-24.25-27a; Jn 21, 1-14.

Estaba ya amaneciendo, cuando Jesús se presentó en la orilla; pero los discípulos no sabían que 
era Jesús. Jesús les dice: «Muchachos, ¿tenéis pescado?». Ellos contestaron: «No». Él les dice: 
«Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis». La echaron, y no podían sacarla, por la 
multitud de peces. Jn 21, 4-6

Proclamad el Evangelio.
Hech 4, 13-21; Sal 117, 1. 14-15.16. 18.19-21; Mc 16, 9-15.

Se apareció Jesús a los Once, cuando estaban a la mesa, y les echó en cara su incredulidad y 
dureza de corazón, porque no habían creído a los que lo habían visto resucitado. Y les dijo: «Id 
al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación». Mc 16, 14-15

lunes
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martes
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miércoles
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jueves
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viernes
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sábado
23
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Paz a vosotros.
Hech 5, 12-16; 
Sal 117, 2-4.22-24.25-27a; 
Apoc 1,9-11a.12-13.17-19; 
Jn 20, 19-31.

domingo

24
de abril

Reflexión Litúrgica

Sus discípulas y discípulos se encontraban tristes por la muerte de su maestro, y encerrados 
con miedo a los judíos. Jesús se pone en el centro de ellos y les dice “La Paz esté con uste-
des”, la paz que viene de Dios nos libera, nos trae consuelo, alivio y nos invita a confiar con 
esperanza. La esperanza de un barrio, un país y un mundo más fraterno donde estoy invitada 
e invitado a llevar esa paz a los demás. 

Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en una casa, 
con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio 
y les dijo: «Paz a vosotros.» Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los 
discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: «Paz a vosotros. Como el 
Padre me ha enviado, así también os envío yo.» Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre 
ellos y les dijo: «Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados! quedan 
perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos.» Tomás, uno de los Doce, 
llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Y los otros discípulos le de-
cían: «Hemos visto al Señor.» Pero él les contestó: «Si no veo en sus manos la señal de 
los clavos, si no meto el dedo en el agujero 
de los clavos y no meto la mano en su costa-
do, no lo creo.» A los ocho días, estaban otra 
vez dentro los discípulos y Tomás con ellos. 
Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, 
se puso en medio y dijo: «Paz a vosotros.» 
Luego dijo a Tomás: «Trae tu dedo, aquí tie-
nes mis manos; trae tu mano y métela en mi 
costado; y no seas incrédulo, sino creyente.» 
Contestó Tomás: «¡Señor Mío y Dios Mío!» 
Jesús le dijo: «¿Porque me has visto has creí-
do? Dichosos los que crean sin haber visto.» 
Muchos otros signos, que no están escritos en 
este libro, hizo Jesús a la vista de los discípu-
los. Éstos se han escrito para que creáis que 
Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para 
que, creyendo tengáis vida en su nombre.

2º Domingo de Pascua
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Jornada mundial por la paz 2022

El 1 de enero de este año, se celebró la 
55 Jornada Mundial de la Paz, en el que se 
propone tres caminos para construir una paz 
duradera: el diálogo entre las generaciones; 
la educación, como factor de libertad, res-
ponsabilidad y desarrollo; y el trabajo para 
una plena realización de la dignidad huma-
na.

El clamor de los pobres y de la tierra im-
ploran justicia y paz

En su Mensaje, el Santo Padre comentan-
do las palabras del profeta Isaías señala que, 
“todavía hoy el camino de la paz, que san 
Pablo VI denominó con el nuevo nombre de 
desarrollo integral, permanece desafortuna-
damente alejado de la vida real de muchos 
hombres y mujeres y, por tanto, de la familia 
humana, que está totalmente interconecta-
da”. A pesar de los numerosos esfuerzos en-
caminados a un diálogo constructivo entre 
las naciones, señala el Papa, el ruido ensor-
decedor de las guerras y los conflictos se am-
plifica, mientras se propagan enfermedades 
de proporciones pandémicas, se agravan los 
efectos del cambio climático y de la degrada-
ción del medioambiente, empeora la trage-
dia del hambre y la sed, y sigue dominando 
un modelo económico que se basa más en el 
individualismo que en el compartir solidario.

Tres caminos para construir una paz dura-
dera

En este sentido, el Papa Francisco indica 
que, en cada época, la paz es tanto un don 
de lo alto como el fruto de un compromiso 
compartido. Existe, en efecto, una “arqui-
tectura” de la paz, en la que intervienen las 
distintas instituciones de la sociedad, y exis-
te un “artesanado” de la paz que nos involu-
cra a cada uno de nosotros personalmente. 
Por ello, el Papa propone tres caminos para 
construir una paz duradera. En primer lugar, 

el diálogo entre las generaciones, como base 
para la realización de proyectos comparti-
dos. En segundo lugar, la educación, como 
factor de libertad, responsabilidad y desa-
rrollo. Y, por último, el trabajo para una ple-
na realización de la dignidad humana. Estos 
tres elementos son esenciales para «la ges-
tación de un pacto social», sin el cual todo 
proyecto de paz es insustancial.

Diálogo entre generaciones para construir 
la paz

Explicando el primer camino para conse-
guir la paz, el Santo Padre afirma que, en un 
mundo todavía atenazado por las garras de 
la pandemia, siempre hay una opción posi-
ble: el diálogo. El diálogo entre las genera-
ciones. Y recuerda que, todo diálogo sincero, 
aunque no esté exento de una dialéctica jus-
ta y positiva, requiere siempre una confian-
za básica entre los interlocutores. Por eso, 
debemos recuperar esta confianza mutua. 
Además, el Pontífice recuerda que, dialogar 
significa escucharse, confrontarse, ponerse 
de acuerdo y caminar juntos. Fomentar todo 
esto entre las generaciones significa labrar la 
dura y estéril tierra del conflicto y la exclu-
sión para cultivar allí las semillas de una paz 
duradera y compartida.

Los grandes retos sociales y los procesos 
de construcción de la paz no pueden pres-
cindir del diálogo entre los depositarios de 
la memoria ―los mayores― y los continua-
dores de la historia ―los jóvenes―; tam-
poco pueden prescindir de la voluntad de 
cada uno de nosotros de dar cabida al otro, 
de no pretender ocupar todo el escenario 
persiguiendo los propios intereses inmedia-
tos como si no hubiera pasado ni futuro. Si 
sabemos practicar este diálogo intergenera-
cional en medio de las dificultades, «podre-
mos estar bien arraigados en el presente, y 

El Papa propone tres caminos hacia la paz: dialogo, educación y trabajo
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Jornada mundial por la paz 2022
desde aquí frecuentar el pasado y el futuro: 
frecuentar el pasado, para aprender de la 
historia y para sanar las heridas que a veces 
nos condicionan; frecuentar el futuro, para 
alimentar el entusiasmo, hacer germinar 
sueños, suscitar profecías, hacer florecer es-
peranzas.

La instrucción y la educación como moto-
res de la paz

Asimismo, el Santo Padre señala que, el 
segundo camino hacia la paz es la instruc-
ción y la educación. “Estas constituyen los 
principales vectores de un desarrollo huma-
no integral: hacen a la persona más libre y 
responsable, y son indispensables para la 
defensa y la promoción de la paz. En otras 
palabras, la instrucción y la educación son 
las bases de una sociedad cohesionada, civil, 
capaz de generar esperanza, riqueza y pro-
greso”. Por tanto, es oportuno y urgente que 
cuantos tienen responsabilidades de gobier-
no elaboren políticas económicas que pre-
vean un cambio en la relación entre las in-
versiones públicas destinadas a la educación 
y los fondos reservados a los armamentos.

Por otra parte, afirma el Papa Francisco 
la búsqueda de un proceso real de desarme 
internacional no puede sino causar grandes 
beneficios al desarrollo de pueblos y nacio-
nes, liberando recursos financieros que se 
empleen de manera más apropiada para la 
salud, la escuela, las infraestructuras y el cui-
dado del territorio, entre otros. Invertir en la 
instrucción y en la educación de las jóvenes 
generaciones es el camino principal que las 
conduce, por medio de una preparación es-
pecífica, a ocupar de manera provechosa un 
lugar adecuado en el mundo del trabajo.

Promover y asegurar el trabajo construye 
la paz

El tercer camino indicado por el Santo 
Padre es promover y asegurar el trabajo. 
Ya que el trabajo es un factor indispensable 

para construir y mantener la paz; es expre-
sión de uno mismo y de los propios dones, 
pero también es compromiso, esfuerzo, 
colaboración con otros, porque se trabaja 
siempre con o por alguien. En esta perspec-
tiva marcadamente social, el trabajo es el 
lugar donde aprendemos a ofrecer nuestra 
contribución por un mundo más habitable 
y hermoso. Pero, la situación del mundo del 
trabajo, que ya estaba afrontando múltiples 
desafíos, se ha visto agravada por la pande-
mia de Covid-19. Millones de actividades 
económicas y productivas han quebrado; 
los trabajadores precarios son cada vez más 
vulnerables; muchos de aquellos que desa-
rrollan servicios esenciales permanecen aún 
más ocultos a la conciencia pública y políti-
ca; la instrucción a distancia ha provocado 
en muchos casos una regresión en el apren-
dizaje y en los programas educativos.

El trabajo, en efecto, es la base sobre la 
cual se construyen en toda comunidad la 
justicia y la solidaridad. Por eso, «no debe 
buscarse que el progreso tecnológico reem-
place cada vez más el trabajo humano, con lo 
cual la humanidad se dañaría a sí misma. El 
trabajo es una necesidad, parte del sentido 
de la vida en esta tierra, camino de madura-
ción, de desarrollo humano y de realización 
personal». Es más urgente que nunca que 
se promuevan en todo el mundo condicio-
nes laborales decentes y dignas, orientadas 
al bien común y al cuidado de la creación. 
Es necesario asegurar y sostener la libertad 
de las iniciativas empresariales y, al mismo 
tiempo, impulsar una responsabilidad social 
renovada, para que el beneficio no sea el 
único principio rector.

Avancemos con valentía y creatividad por 
estos tres caminos

Papa Francisco
Fuente: www.vaticannews.va

Texto completo: Mensaje

http://www.vaticannews.va
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Tolerancia y el respeto entre los pueblos
El 24 de abril se recuerda el genocidio armenio. Se trata del primer genocidio del siglo 

XX, un crimen que marcó un quiebre para la humanidad y que al día de hoy permanece 
impune.

El genocidio contra el pueblo armenio consistió en la deportación forzada y el intento de 
exterminar la cultura armenia. Se calcestadoula que entre un millón y medio y dos millones 
de civiles de personas armenias fueron perseguidas y asesinadas por el gobierno de los Jó-
venes Turcos en el Imperio otomano entre 1915 y 1923.

Si bien el plan sistemático de exterminio comenzó antes del 24 de abril, la noche del 
23 de abril de 1915 y la madrugada del día 24, cientos de escritores, artistas, eclesiásticos, 
maestros, profesionales y miembros influyentes de la comunidad armenia fueron arresta-
dos, deportados y posteriormente asesinados. Es por esto que se la considera como la fecha 
emblemática del genocidio armenio y resume simbólicamente todos aquellos crímenes co-
metidos por el Imperio Otomano en perjuicio de este pueblo.

Esta fecha permite recordar no sólo el exterminio, sino también la lucha activa y perma-
nente del pueblo armenio por el reconocimiento de la verdad y la justicia en contra de la 
impunidad, la negación y el silencio.

Memoria y justicia: el genocidio armenio es nuestro país
Para el pueblo armenio, que careció de un estado nacional soberano hasta 1991, el ejer-

cicio de la memoria se realizó mediante la demanda del reconocimiento internacional de los 
crímenes cometidos en esos años. Sin embargo, el intento de su inscripción en el tiempo y 
en el espacio no fue una tarea sencilla. Recién en 1985 la Subcomisión de Derechos Huma-
nos de la ONU accedió al reconocimiento explícito del genocidio luego de muchos años de 
lucha activa contra el silencio y el vacío jurídico.

Alrededor de treinta estados de todo el mundo han reconocido el genocidio armenio. En 
la Argentina, con la recuperación de la democracia en 1983, se abrieron nuevas perspectivas 
para que la causa armenia pudiera articularse con los movimientos de derechos humanos.

Uno de los primeros antecedentes de ese reconocimiento fue por parte del presidente 
Raúl Alfonsín, quien se pronunció al respecto en 1987. Le siguieron varias resoluciones del 
Congreso Nacional a lo largo de la década siguiente.

El 13 de diciembre de 2006, durante la presidencia de Néstor Kirchner, el Senado y la Cá-
mara de Diputados de la Nación sancionaron la Ley N° 26.199 declarando el 24 de abril «Día 
de acción por la tolerancia y el respeto entre los pueblos», en conmemoración del genocidio 
sufrido por el pueblo armenio.

Esta fecha nos invita a reflexionar sobre las consecuencias de la intolerancia y la impor-
tancia del respeto entre los pueblos y las personas, sobre las responsabilidades individuales 
y colectivas en la defensa de la vida en democracia.

Fuente: https://www.educ.ar/

https://www.educ.ar/


1717

Abril 2022
Anuncien la buena noticia.
Pd 5,5b-14; Sal 88,2-3.6-7.16-17; Mc 16, 15-20.

Entonces les dijo: «Vayan por todo el mundo, anuncien la Buena Noticia a toda la creación. El 
que crea y se bautice, se salvará. El que no crea, se condenará. Y estos prodigios acompañarán a 
los que crean: arrojarán a los demonios en mi Nombre y hablarán nuevas lenguas; podrán tomar 
a las serpientes con sus manos, y si beben un veneno mortal no les hará ningún daño; impondrán 
las manos sobre los enfermos y los curarán» Mc 16, 15-18

Vosotros sois la luz del mundo.
Pb 2,1-10; Sal 118,99-100.101-102.103-104; Mt 5,13-16.

dijo Jesús a sus discípulos: «Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con 
qué la salarán? No sirve más que para tirarla fuera y que la pise la gente. Vosotros sois la luz 
del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta en lo alto de un monte. Tampoco se enciende 
una lámpara para meterla debajo del celemín, sino para ponerla en el candelero y que alumbre a 
todos los de casa. Alumbre así vuestra luz a los hombres, para que vean vuestras buenas obras y 
den gloria a vuestro Padre que está en el cielo.». Mt 5, 13-16

Dios mandó su Hijo para que el mundo se salve por él.
Hech 5, 17-26; Sal 33, 2-3,4-5.6-7.8-9; Jn 3, 16-21.

La luz vino al mundo, y los hombres prefirieron la tiniebla a la luz, porque sus obras eran malas. 
Pues todo el que obra el mal detesta la luz, y no se acerca a la luz, para no verse acusado por sus 
obras. En cambio, el que obra la verdad se acerca a la luz, para que se vea que sus obras están 
hechas según Dios. Jn 3, 19-21

El Padre ama al Hijo y todo lo ha puesto en su mano.
Hech 5, 27-33; Sal 33, 2.9.17-18.19-20; Jn 3, 31-36.

El que Dios envió habla las palabras de Dios, porque no da el Espíritu con medida. El Padre ama 
al Hijo y todo lo ha puesto en su mano. El que cree en el Hijo posee la vida eterna; el que no crea 
al Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios pesa sobre él. Jn 3, 34-36

Venid a mí.
Jn 1, 5-2,2; Sal 102; Mt 11, 25-30.

En aquel tiempo, exclamó Jesús: «Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has es-
condido estas cosas a los sabios y entendidos y se las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, 
así te ha parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce al Hijo más que el 
Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. Venid a 
mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré». Mt 11, 25-28

Vieron a Jesús caminando sobre el lago.
Hech 6, 1-7; Sal 33,1-2.4-5.18-19; Jn 6, 16-21.

Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar, y subiendo a una barca, se dirigían al otro 
lado del mar, a Cafarnaúm. Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había venido donde ellos; 
soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticin-
co o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron 
miedo. Pero él les dijo: «Soy yo. No temáis.» Jn 6, 16-20.
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3º Domingo de Pascua

Vamos, almorzad.
Hech 5,27b-32.40b-41; 
Sal 29,2.4.5.6.11.12a.13b; 
Ap 5,11-14; 
Jn 21, 1-19.

domingo

1
de mayo

Reflexión Litúrgica

Pedro, es el discípulo más querido por Jesús, el primero que lo reconoce y expresa: “¡Es 
el Señor!”. No están solos. Todo puede empezar de nuevo. Todo puede ser diferente. Con 
humildad, pero con fe, Pedro reconocerá su pecado y confesará su amor sincero a Jesús: 
“Señor, tú sabes que te quiero”. Los demás discípulos no pueden sentir otra cosa. 
En nuestros grupos y comunidades cristianas necesitamos testigos de Jesús. Creyentes que, 
con su vida y su palabra nos ayuden a descubrir en estos momentos la presencia viva de 
Jesús en medio de nuestra experiencia de fracaso y fragilidad. Los cristianos saldremos de 
nuestras crisis acrecentando nuestra confianza en Jesús. Hoy no somos capaces de sospechar 
su fuerza para sacarnos del desaliento y la desesperanza.

En aquel tiempo, Jesús se apareció otra vez a los 
discípulos junto al lago de Tiberíades. Y se apareció 
de esta manera: Estaban juntos Simón Pedro, Tomás 
apodado el Mellizo, Natanael el de Caná de Gali-
lea, los Zebedeos y otros dos discípulos suyos. Simón 
Pedro les dice: «Me voy a pescar.» Ellos contestan: 
«Vamos también nosotros contigo.» Salieron y se 
embarcaron; y aquella noche no cogieron nada. Es-
taba ya amaneciendo, cuando Jesús se presentó en 
la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. 
Jesús les dice: «Muchachos, ¿tenéis pescado?» Ellos 
contestaron: «No.» Él les dice: «Echad la red a la de-
recha de la barca y encontraréis.» La echaron, y no 
tenían fuerzas para sacarla, por la multitud de pe-
ces. Y aquel discípulo que Jesús tanto quería le dice 
a Pedro: «Es el Señor.» Al oír que era el Señor, Simón 
Pedro, que estaba desnudo, se ató la túnica y se echó 
al agua. Los demás discípulos se acercaron en la bar-
ca, porque no distaban de tierra más que unos cien 
metros, remolcando la red con los peces. Al saltar a 
tierra, ven unas brasas con un pescado puesto encima y pan. Jesús les dice: «Traed de 
los peces que acabáis de coger.» Simón Pedro subió a la barca y arrastró hasta la orilla 
la red repleta de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y aunque eran tantos, no se 
rompió la red. Jesús les dice: «Vamos, almorzad.» Ninguno de los discípulos se atrevía 
a preguntarle quién era, porque sabían bien que era el Señor. Jesús se acerca, toma el 
pan y se lo da, y lo mismo el pescado. Esta fue la tercera vez que Jesús se apareció a los 
discípulos, después de resucitar de entre los muertos.
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1 de Mayo 
Día del trabajador y de la trabajadora

Todos los años recibimos el mes de mayo celebrando el Día del trabajador y de 
la trabajadora, una oportunidad para seguir reflexionando en la necesidad de cons-
truir -desde el trabajo- una sociedad más justa para todos y todas.

Son más de 130 años que el mundo conmemora este día en homenaje a las y los 
trabajadores que en Chicago (EEUU) en 1886, unidos, protestaron en defensa a con-
diciones dignas de trabajo -como la jornada laboral de 8 hs.- reaccionando contra 
la explotación que sufrían a consecuencia de la sociedad industrial -salarios mise-
rables, condiciones de semi-esclavitud y largas jornadas laborales que se extendían 
hasta 18 hs. diarias-. Muchos y muchas fueron golpeadas, torturadas y asesinadas 
por reclamar por sus derechos laborales; a partir de allí se inició un proceso de lucha 
de la clase obrera trabajadora en pos de mejorar sus condiciones de vida, que marcó 
gran parte de la historia del siglo XX, presente hasta nuestros días.  

Coincidentemente, la Iglesia Católica dispuso en 1955 el 1 de mayo como la fies-
ta litúrgica de San José Obrero, el padre adoptivo de Jesús. Su labor como carpintero 
nos invita a asumir el trabajo como elemento fundamental en el desarrollo y en la 
dignidad de la persona. 

Son muchos las intervenciones en que la Doctrina Social de la Iglesia se ha pro-
nunciado a favor de la defensa del trabajo, sus condiciones y derechos del/la traba-
jador/a. Recientemente, el Papa Francisco en su homilía “Trabajo digno para todos” 
(1/5/2020) nos invitó a pensar el trabajo desde esta perspectiva:

• Toda injusticia que se comete contra un trabajador es un atropello a la 
dignidad humana, incluso a la dignidad de lo que hace la injusticia: bajas el nivel y 
terminas en esa tensión de dictador-esclavo. En cambio, la vocación que Dios nos da 
es tan bella: crear, re-crear, trabajar. Pero esto puede hacerse cuando las condicio-
nes son correctas y se respeta la dignidad de la persona.

• Hoy nos unimos a muchos hombres y mujeres, creyentes y no creyentes por 
igual, que conmemoran hoy el Día de los Trabajadores, el Día del Trabajo, por aque-
llos que luchan por la justicia en el trabajo

• Hoy, que es la fiesta de San José Obrero, también el Día del Trabajador, 
rezamos por todos los trabajadores. Por todos. Para que a nadie le falte el trabajo y 
que todos sean justamente remunerados y puedan gozar de la dignidad del trabajo 
y la belleza del descanso

Sigue siendo nuestro desafío y responsabilidad trabajar en Comunidad para lo-
grar la Justicia y la Paz de nuestros pueblos, en defensa de la dignidad humana con 
trabajo digno para todos y todas.
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1 de Mayo San Jose Obrero
Fiesta de San José obrero

Jesús vino mostrarnos a un Dios Papá que nos cuida y acompaña siempre, que 
nos quiere como somos y nos da posibilidad de cambiar. Cuando lo anunciaba la gen-
te se preguntaba ¿No es este el hijo del carpintero? Acá surge la pregunta: ¿quién 
era su padre, José? En el año 1870 se lo proclamaba patrono de la Iglesia Universal 
y era llamado "poderosísimo príncipe". Con el paso de los años, fue tomando mayor 
fuerza su presencia por su inmenso corazón de padre, su humilde dedicación al tra-
bajo y por ser, en todo momento, un hombre justo al modo en que lo enseñan las 
Sagradas Escrituras.

 El teólogo Leonardo Boff nos cuenta que el José de la historia es un artesano, un 
padre, un esposo y un educador. No sabemos sus orígenes. San Mateo dice que su 
padre fue Jacob. San Lucas refiere que fue Elí. Es decir, no lo sabemos exactamente, 
ni cómo fue su fin. Solo sabemos que no viene del mundo de las letras, ni de las leyes 
(fariseos), ni de la burocracia estatal (cobradores de impuestos), ni de la clase sacer-
dotal y levítica. Es un interiorano, morador de un pueblo desconocido, Nazaret. Su 
profesión, en griego es tékton, nombre genérico para alguien que trabaja la madera, 
un carpintero multifuncional, pues construía casas, tejados, yugos, muebles, ruedas, 
estantes, carros de bueyes. Sabía también trabajar con piedras, construyendo muros 
y sepulturas, y manejaba el hierro para hacer, palas, clavos y rejas. Jesús fue iniciado 
en la profesión del padre, pues le llaman “el hijo del carpintero”. Nadie vivía solo de 
una profesión. Casi todos trabajaban en el campo, cultivando frutas y legumbres, en 
una tierra considerada todavía hoy como una de las más fértiles del mundo. También 
cuidaba del pastoreo de cabras, de ovejas y de ganado. Todo esto está implícito en 
la profesión de Jesús como tékton.

 Como todo padre, José inició a Jesús en las tradiciones y fiestas del pueblo. Si 
Jesús en la vida pública predica el amor incondicional y llama a Dios “Abba” (papá), 
fue en la carpintería de José y junto con Maria donde experimentó esta intimidad. 
Jesús vio esa actitud en su padre y la asumió como experiencia típica suya. 

El 1 de mayo, la Iglesia celebra la Fiesta de San José Obrero, el patrono de los tra-
bajadores. En coincidencia con el Día Mundial del Trabajo, dicha celebración litúrgica 
fue instituida en 1955 por el Papa Pío XII, ante un grupo de obreros que se encon-
traban reunidos en la Plaza de San Pedro en el Vaticano.El Pontífice inició la conme-
moración con estas palabras: “El humilde obrero de Nazaret, además de encarnar 
delante de Dios y de la Iglesia la dignidad del obrero manual, sea también el próvido 
guardián de vosotros y de vuestras familias”. El trabajador silencioso y el Santo Cus-
todio de la Sagrada Familia, comienza a tener una celebración que permite recordar 
y resaltar valores ejemplares del trabajo y que siguen trascendiendo en la historia.

Equipo de Catequesis. Nivel Primario



2121

Rscj - Jornada mundial sin mensajes  
Padecemos una sobredosis de ruido

Soy consciente de que para este año ya llego tarde, pero dejo caer la propuesta 
por si suscita apoyos: se trataría de promover una “Jornada Mundial libre de Mensa-
jes”, idea que me viene rondando hace tiempo. Antes de nada necesitaría detectar si 
a más gente le ocurre como a mí: al llegar los primeros días de Enero, alcanzo un es-
tado de punto de absoluta saturación que no me permite leer ni un solo mensaje, de-
seo, texto, invitación, recomendación o exhortación, tanto en relación con la Navidad 
como para el año entrante. En los tiempos remotos del papel, todo eso se acumulaba 
en nuestros buzones pero ahora inunda los grupos de WhatsApp, incluyendo prolijos 
mensajes de audio que dicen lo mismo pero de forma oral.

Padecemos una sobredosis de ruido en forma de barullo insulso y nos urge es-
capar en busca de un silencio que nos haga posible respirar mejor. Me imagino un 
recorrido callado, mirando solamente las cosas simples y cotidianas y dejándolas de-
cir lo que quieran en su propio lenguaje «Una vela, las flores, las tumbas o la nieve: 
todo lo que importa no hace ruido», escribe Jesús Montiel y Francisco en la Fratelli 
tutti: “Hacen falta gestos físicos, expresiones del rostro, silencios, lenguaje corporal, 
y hasta el perfume, el temblor de las manos, el rubor, la transpiración, porque todo 
eso habla y forma parte de la comunicación humana” (46). Y Rumi, el místico sufí: 
“Renuncio a las palabras, a las frases, a las expresiones, para hablar Contigo sin recu-
rrir a ninguna de ellas”.

Los discípulos de Jesús debían estar acostumbrados a ese otro lenguaje con el que 
el Maestro expresaba, sin palabras, su alegría, su decepción, sus deseos, su admira-
ción o su impaciencia. Los textos hablan de su conmoción ante la viuda que había 
perdido a su único hijo (Lc 7,12), de su estremecimiento y sus sollozos por la muerte 
de su amigo Lázaro (Jn 11,33-35), de su alegría al escuchar lo que le contaban sus 
discípulos (Lc 10,17), de su mirada de indignación al sentir laobstinación y terquedad 
de sus oponentes (Mc 3, 5), de su tristeza, su miedo y su angustia en el huerto de los 
Olivos que el autor de la Carta a los Hebreos llama clamores y lágrimas (Heb 4,15).

Pero para sintonizar con esa otra frecuencia, no queda más remedio que quitarle 
el sonido a esa banda sonora que nos acompaña y que aparece reflejada de maravilla 
en la publicidad de uno de esos bancos que nos tienen tan contentos a los mayores: 
“Porque tú, porque te…”.

Podemos hacer la prueba de ponernos en modo avión, despreocuparnos de 
transmitir mensaje de ningún tipo y pasar un día escuchando lo que las personas y 
las cosas dicen por ellas mismas, sin empeñarnos en meterlas en la jaula de nuestras 
entendederas y valoraciones. A lo mejor entonces, cuando les damos esa libertad 
para ser como son y no como deberían ser y decir lo que quieran sin interrumpirles, 
nos asombre descubrir que estamos sintonizando con el misterio profundo que nos 
habita.

Por Dolores Aleixandre
27 de enero de 2022
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Mayo 2022
El alimento que perdura para la vida eterna.
Hech 6,8-15; Sal 118,23-24.26-27.29-30; Jn 6, 22-29.

«En verdad, en verdad os digo: me buscáis no porque habéis visto signos, sino porque 
comisteis pan hasta saciaros. Trabajad no por el alimento que perece, sino por el alimento 
que perdura para la vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre; pues a este lo ha sellado 
el Padre, Dios». Jn 6,26-27

El que viene a mí no tendrá hambre.
Hech 7,51-8,1a; Sal 30,3cd-4.6ab-7b.8a.17.21ab; Jn 6,30-35.

Entonces le dijeron: «Señor, danos siempre de este pan». Jesús les contestó: «Yo soy el 
pan de vida. El que viene a mí no tendrá hambre, y el que cree en mí no tendrá sed jamás». 
Jn 6, 34-35

No fue Moisés, sino que es mi Padre el que da el verdadero pan del cielo.
Hech 8,1-8; Sal 65,1-3a.4-5.6-7a; Jn 6,35-40.

«Todo lo que me da el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré afuera, porque 
he bajado del cielo no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado». 
Jn 6, 37-38

Yo soy el pan de vida.
Hech 8,26-40; Sal 65,8-9.16-17.20; Jn 6,44-51.

«Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron en el desierto el maná y murieron; 
este es el pan que baja del cielo, para que el hombre coma de él y no muera». Jn 6, 48-49

Lo resucitaré en el último día.
Hech 9,1-20; Sal 116,1-2; Jn 6, 52-59.

«En verdad, en verdad os digo: si no coméis la carne del Hijo del hombre y no bebéis 
su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida 
eterna, y yo lo resucitaré en el último día. Mi carne es verdadera comida, y mi sangre 
es verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en él». 
Jn 6, 53-56 

Nadie puede venir a mí si el Padre no se lo concede.
Hech 9,31-42; Sal 115,12-13.14-15.16-17; Jn 6,60-69.

En aquel tiempo, muchos de los discípulos de Jesús dijeron: «Este modo de hablar es du-
ro, ¿quién puede hacerle caso?». Sabiendo Jesús que sus discípulos lo criticaban, les dijo: 
«¿Esto os escandaliza?, ¿y si vierais al Hijo del hombre subir adonde estaba antes? El Espí-
ritu es quien da vida; la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu 
y vida. Y, con todo, hay algunos de entre vosotros que no creen». Pues Jesús sabía desde el 
principio quiénes no creían y quién lo iba a entregar. Y dijo: «Por eso os he dicho que nadie 
puede venir a mí si el Padre no se lo concede». Desde entonces, muchos discípulos suyos 
se echaron atrás y no volvieron a ir con él. Entonces Jesús les dijo a los Doce: «¿También 
vosotros queréis marcharos?». Simón Pedro le contestó: «Señor, ¿a quién vamos a acudir? 
Tú tienes palabras de vida eterna». Jn 6, 60-68
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4º Domingo de Pascua

Mis ovejas escuchan mi voz.
Hech 13, 14.43-52; 
Sal 99, 2.3.5; 
Apoc 7, 9.14b-17; 
Jn 10, 27-30. 

domingo

8
de mayo

En aquel tiempo, dijo Jesús: «Mis 
ovejas escuchan mi voz, y yo las co-
nozco, y ellas me siguen, y yo les doy 
la vida eterna; no perecerán para 
siempre, y nadie las arrebatará de mi 
mano. Mi Padre, que me las ha dado, 
supera a todos, y nadie puede arre-
batarlas de la mano del Padre. Yo y el 

Reflexión Litúrgica

En estos versículos del Evangelio, Jesús, en dialogo con otros judíos que visitaban el Tem-
plo, nos muestra al Dios en que creemos: Dios Trinidad, íntimo en sí mismo y también con 
su pueblo. Un Dios que conocemos en Jesús, que nos conoce a cada uno y cada una, con el 
que al igual que sus discípulos y discípulas podemos hablar, reconocer por su voz, Aquel 
que nos llama por nuestro nombre.
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Voluntariado (experiencia de misión)
La Esperanza como certeza

El año comenzó y de a poco la cotidianeidad vuelve a tener alguna re-
miniscencia de los años anteriores a la pandemia, y si bien no todo sigue 
de la misma manera, ya que pasó mucha agua debajo del puente, la idea 
es retomar, transformados, muchas de las actividades que veníamos rea-
lizando.

Desde el Voluntariado “Mano a mano por la vida” entendemos que es momento de renovar 
las esperanzas, de construir relatos y miradas que dibujen un horizonte al cual podamos ca-
minar. Construir relatos -decimos- pero sobre todo caminar, porque es momento de la acción, 
de ponerle el cuerpo a un mundo que viene roto, descocido, que viene plagado de muerte, de 
imágenes y formas que pertenecen a un pasado del cual no podemos volver. Por eso creemos 
que es necesario poner el cuerpo para transformar siendo transformados. Es fundamental la 
reflexión de la práctica para darle batalla a la estetización del dolor y proponer, ante eso, la 
politización de la esperanza. 

Nos negamos a bajar los brazos, a creer que ya no hay nada que hacer y por eso nos afir-
mamos en el proceso educativo como semilla de mundo nuevo. Ante este panorama mundial 
donde la historia se repite como tragedia banalizada, nos afirmamos en la consigna de nues-
tras madres y abuelas de Plaza de Mayo; “Memoria, verdad y justicia”. Hacer Memoria para 
reconocer de dónde venimos, quiénes nos antecedieron con sus luchas, disputar verdad para 
que no nos totalice el relato hegemónico, individualista y meritocrático, y construir justicia 
para vivir bien, para construir un mundo vivible. 

Mientras tanto nos seguimos organizando para volver a encontrarnos con lxs niñxs y ado-
lescentes que dan vida a los proyectos del. A su vez el comedor que funciona en el Sagrado 
Corazón Alcal comenzó a armar y a entregar las viandas los días viernes para aquellos vecinxs 
del barrio que necesitan una mano en este momento económico tan complejo.

Nos seguiremos encontrando en estas páginas para ir contándoles novedades de los proyec-
tos y de aquellos encuentros tan esperados.
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8 de mayo: día de la Virgen de Lujan
Patrona de la argentina

Celebrar a nuestra Virgen de Lujan, es sentirse hijos de Ella 
y confiarle lo que tenemos en nuestro corazón.

En la mirada de la Virgen, tenemos un regalo permanente. 
Es el regalo de la misericordia de Dios, que la miró pequeñita, y 
la hizo su Madre. De la misericordia de Dios, que la miró desde 
la cruz, y la hizo Madre nuestra. 

La mirada de la Virgen nos enseña a mirar a los que na-
turalmente miramos menos, y que más necesitan: a los más 
desamparados, los que están solos, los enfermos, los que no 
tienen con qué vivir, los chicos de la calle, los jóvenes que han 
caído en la desesperanza de un futuro prometedor.

“Como madre de tantos, fortalece los vínculos fraternos 
entre todos, alienta a la reconciliación y el perdón… En María, 

nos encontramos con Cristo, con el Padre y el Espíritu Santo, como asimismo con los hermanos.
“María, Madre de la Iglesia, además de modelo y paradigma de humanidad, es artífice de 

comunión... Ella atrae multitudes a la comunión con Jesús y su Iglesia, como experimentamos 
a menudo en los santuarios marianos.” (Doc. de Aparecida par. 267-268)

Les proponemos en familia rezar la ORACIÓN POR LA PATRIA

Oración por la Patria
Jesucristo, Señor de la historia, te necesitamos.

Nos sentimos heridos y agobiados.
Precisamos tu alivio y fortaleza.

Queremos ser nación,
una nación cuya identidad
sea la pasión por la verdad

 y el compromiso por el bien común.
Danos la valentía de la libertad

de los hijos de Dios
para amar a todos sin excluir a nadie,

privilegiando a los pobres
y perdonando a los que nos ofenden,

aborreciendo el odio y construyendo la paz.
Concédenos la sabiduría del diálogo

y la alegría de la esperanza que no defrauda.
Tú nos convocas. Aquí estamos, Señor,

cercanos a María, que desde Luján nos dice:
¡Argentina! ¡Canta y camina!

Jesucristo, Señor de la historia, te necesitamos.
Amén.
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Mayo 2022
Yo soy la puerta de las ovejas. 
Hech 11,1-18; Sal 41,2-3;42,3.4; Jn 10,1-10. 

«En verdad, en verdad os digo: yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido 
antes de mí son ladrones y bandidos; pero las ovejas no los escucharon.Yo soy la puerta: 
quien entre por mí se salvará y podrá entrar y salir, y encontrará pastos.El ladrón no entra 
sino para robar y matar y hacer estragos; yo he venido para que tengan vida y la tengan 
abundante». Jn 10, 7-10

Mis ovejas escuchan mi voz, y yo las conozco. 
Hech 11, 19-26; Sal 86,1-3.4-5.6-7; Jn 10,22-30.

«Os lo he dicho, y no creéis; las obras que yo hago en nombre de mi Padre, esas dan testi-
monio de mí. Pero vosotros no creéis, porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan 
mi voz, y yo las conozco, y ellas me siguen, y yo les doy la vida eterna; no perecerán para 
siempre, y nadie las arrebatará de mi mano». Jn 10, 25-28

El que me ve, ve al que me envió.
Hech 12, 24-13, 5; Sal 66, 2-3. 5-6. 8; Jn 12, 44-50.

Jesús exclamó: «El que cree en mí, en realidad no cree en mí, sino en aquel que me envió. Y 
el que me ve, ve al que me envió. Yo soy la luz, y he venido al mundo para que todo el que 
crea en mí no permanezca en las tinieblas. Al que escucha mis palabras y no las cumple, yo 
no lo juzgo, porque no vine a juzgar al mundo, sino a salvarlo. Jn 12, 44-47

Yo sé bien a quiénes he elegido.
Hech 13,13-25; Sal 88,2-3.21-22.25.27; Jn 13,16-20.

«En verdad, en verdad os digo: el criado no es más que su amo, ni el enviado es más que el 
que lo envía. Puesto que sabéis esto, dichosos vosotros si lo ponéis en práctica. No lo digo 
por todos vosotros; yo sé bien a quiénes he elegido, pero tiene que cumplirse la Escritura: 
“El que compartía mi pan me ha traicionado”. Os lo digo ahora, antes de que suceda, para 
que cuando suceda creáis que yo soy». Jn 13, 16-19

Volveré y os tomaré conmigo. 
Hech 13,26-33; Sal 2,6-7.8-9.10-11; Jn 14,1-6.

«En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; y voy allá voy a prepararos un lugar. Y 
cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que 
donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.» Le dice Tomás: 
«Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?» Le dice Jesús: «Yo 
soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí». Jn 14, 2-6

Permanezcan en mi amor. 
Hech 1,15-17.20-26; Sal 112,1-2.3-4.5-6.7-8; Jn 15,9-17.

Como el Padre me amó, también yo los he amado a ustedes. Permanezcan en mi amor. Si 
cumplen mis mandamientos, permanecerán en mi amor, como yo cumplí los mandamien-
tos de mi Padre y permanezco en su amor. Les he dicho esto para que mi gozo sea el de 
ustedes, y ese gozo sea perfecto. Jn 15, 9-11
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5º Domingo de Pascua

Os doy un mandamiento nuevo.
Hech 14,21b-27; 
Sal 144,8-9.10-11.12-13ab; 
Apoc 21,1-5a; 
Jn 13,31-33a.34-35. 

domingo

15
de mayo

Cuando salió Judas del cenáculo, dijo 
Jesús: «Ahora es glorificado el Hijo del 
hombre, y Dios es glorificado en él. Si 
Dios es glorificado en él, también Dios 
lo glorificará en si mismo: pronto lo 
glorificará. Hijos míos, me queda poco 
de estar con vosotros. Os doy un man-
damiento nuevo: que os améis unos a 
otros; como yo os he amado, amaos 
también entre vosotros. La señal por 
la que conocerán todos que sois dis-
cípulos míos será que os amáis unos 
a otros.»

Reflexión Litúrgica

El Evangelio de este domingo, como toda la vida y el mensaje de Jesús, está dominado por 
palabras que tienen una raíz común: amar, amor, amigo. ¿No ha sido, acaso, el amor y la 
amistad lo que Jesús ha venido a recordar, a profundizar, a llevar a su plenitud? . Jesús nos 
muestra el camino para seguirlo, el camino del amor. El mandamiento de Cristo es nuevo, 
porque Él, en primer lugar, lo realizó, le dio carne, y así la ley del amor se escribe una vez 
para siempre en el corazón del hombre. Está escrita con el fuego del Espíritu Santo. Y con 
este mismo Espíritu, que Jesús nos da, podemos caminar también nosotros por este camino.
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11 de Mayo 48 aniversario del asesinato del Padre Múgica
“Carlos Mugica: con ellos a la hora de la luz”

Si sos estudiante del Sagrado quizás oíste de él en clase o en alguna celebración. Quizás tu maestra/o 
te contó sobre su historia, rezaste junto a tu catequista con alguna de sus oraciones o lo estudiaste en 
Historia como parte de nuestro recorrido como país.

Si sos más grande, si trabajas aquí, sos estudiante del Profesorado, miembro de Acción Social, del 
Voluntariado o de las familias que conforman nuestra comunidad, te puede “sonar” su cara de fotos 
en blanco y negro; quizás reconozcas su figura muchas veces televisada o su implicancia política en las 
luchas sociales de los años 60 y 70. Quizás recuerdes el titular de los diarios anunciando su asesinato, 
los artículos que se escribieron luego sobre su persona o algún video donde se lo ve caminando por la 
Villa 31 donde vivió los últimos años de su vida fecunda.

O quizás no sepas bien quién fue, pero conozcas algún referente actual de los “curas villeros”, o sim-
plemente sabes que ahora la ex Villa 31 del barrio de Retiro lleva su nombre.

Carlos Mugica fue un sacerdote de la Iglesia Católica, uno de los tantos y tantas creyentes que eligie-
ron una vida en clave de Jesús, viviendo junto y para el pueblo, haciendo opción por las y los más pobres 
de nuestra sociedad.

Carlos formaba parte del Movimiento de Sacerdotes del Tercer Mundo (MSTM): un grupo de religio-
sos que soñaban con la liberación de los más marginados y marginadas, siempre con Jesús como modelo 
y entendiendo la fe cristiana como un aspecto inseparable del contexto socio-político en el que cada uno 
y cada una de nosotras vivimos. Muchos de los ideales y valores de Carlos y sus compañeros se vieron 
reflejados en el Concilio Vaticano II y en la Iglesia que, como escuela, construimos hoy.

Este año se cumplen 48 años de su asesinato. Carlos fue baleado a la salida de la parroquia San Fran-
cisco Solano del barrio de Villa Luro, luego de celebrar Misa, “víctima de aquellos a quienes molestaba 
su ardiente palabra y su acción impulsadas por la fuerza del Evangelio en favor de los humildes del 
pueblo”1. Con nuestro corazón flamante en el Amor, la Verdad y la Justicia queremos recordar en esta 
entrega su camino de fe que es ejemplo para nosotras y nosotros haciendo oración sus propias palabras:

Señor, perdóname por haberme acostumbrado a ver que los chicos parezcan tener ocho años y tengan trece.
Señor, perdóname por haberme acostumbrado a chapotear en el barro. Yo me puedo ir, ellos no.

Señor, perdóname por haber aprendido a soportar el olor de aguas servidas, de las que puedo no sufrir, ellos no.
Señor, perdóname por encender la luz y olvidarme que ellos no pueden hacerlo.

Señor, yo puedo hacer huelga de hambre y ellos no, porque nadie puede hacer huelga con su propia hambre.
Señor, perdóname por decirles 'no solo de pan vive el hombre' y no luchar con todo para que rescaten su pan.

Señor, quiero quererlos por ellos y no por mí.
Señor, quiero morir por ellos, ayúdame a vivir para ellos.

Señor, quiero estar con ellos a la hora de la luz

1 Parte de la placa conmemorativa en la parroquia donde fue asesinado.
Julieta Pulpeiro Juárez

Profesora de FHC en 5to año
Nivel Medio
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Mayo 2022
Al que me ama será amado por mi Padre. 
Hech 14,5-18; Sal 113B,1-2.3-4.15-16; Jn 14,21-26. 

«Dijo Jesús: «El que acepta mis mandamientos y los guarda, ese me ama; al que me ama 
será amado por mi Padre, y yo también lo amaré y me manifestaré a él». Jn 10, 7-10

La paz os dejo, mi paz os doy. 
Hech 14,19-28; Sal 144,10-11.12-13ab.21; Jn 14,27-31a.

Dijo Jesús: «La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy yo como la da el mundo. Que no 
turbe vuestro corazón ni se acobarde. Me habéis oído decir: “Me voy y vuelvo a vuestro 
lado”. Si me amarais, os alegraríais de que vaya al Padre, porque el Padre es más que yo. 
Os lo he dicho ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis». Jn 14, 27-29

Yo soy la verdadera vid.
Hech 15,1-6; Sal 121,1-2.4-5; Jn 15,1-8.

«Yo soy la verdadera vid, y mi Padre es el labrador. A todo sarmiento que no da fruto en 
mí lo arranca, y a todo el que da fruto lo poda, para que dé más fruto. Vosotros ya estáis 
limpios por la palabra que os he hablado; permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el 
sarmiento no puede dar fruto por sí, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no 
permanecéis en mí». Jn 15, 1-4

Que mi alegría esté en vosotros.
Hech 15,7-21; Sal 95,1-2a.2b-3.10; Jn 15,9-11.

Dijo Jesús a sus discípulos: «Como el Padre me ha amado, así os he amado yo; permaneced 
en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo 
he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. Os he hablado de 
esto para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría llegue a plenitud». Jn 15, 9-11

Ya no os llamo siervos. 
Hech 15,22-31; Sal 56,8-9.10-12; Jn 15,12-17.

«Este es mí mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado. Nadie tiene 
amor más grande que el que da la vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos si hacéis 
lo que yo os mando. Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor: 
a vosotros os llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a cono-
cer». Jn 15, 12-15

Si el mundo os odia. 
Hech 16,1-10; Sal 99,1-2.3-5; Jn 15,18-21.

Dijo Jesús a sus discípulos: «Si el mundo os odia, sabed que me ha odiado a mí antes que 
a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo os amaría como cosa suya, pero como no sois 
del mundo, sino que yo os he escogido sacándoos del mundo, por eso el mundo os odia. 
Recordad lo que os dije: “No es el siervo más que su amo”. Si a mí me han perseguido, 
también a vosotros os perseguirán; si han guardado mi palabra, también guardarán la vues-
tra. Y todo eso lo harán con vosotros a causa de mi nombre, porque no conocen al que me 
envió». Jn 15, 18-21
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Me voy y vuelvo a vuestro lado.
Hech 15,1-2.22-29; 
Sal 66,2-3.5.6.8; 
Apoc 21,10-14.21-23; 
Jn 14,23-29. 

domingo

22
de mayo

6º Domingo de Pascua

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus 
discípulos: «El que me ama guarda-
rá mi palabra, y mi Padre lo amará, 
y vendremos a él y haremos morada 
en él. El que no me ama no guarda-
rá mis palabras. Y la palabra que es-
táis oyendo no es mía, sino del Padre 
que me envió. Os he hablado de esto 
ahora que estoy a vuestro lado, pero 
el Defensor, el Espíritu Santo, que 
enviará el Padre en mi nombre, será 
quien os lo enseñe todo y os vaya re-
cordando todo lo que os he dicho. 
La paz os dejo, mi paz os doy; no 
os la doy yo como la da el mundo. 
Que no tiemble vuestro corazón ni se 
acobarde. Me habéis oído decir: "Me 
voy y vuelvo a vuestro lado". Si me 
amarais, os alegraríais de que vaya al 
Padre, porque el Padre es más que yo. 
Os lo he dicho ahora, antes de que 
suceda, para que cuando suceda, si-

Reflexión Litúrgica

En este evangelio Jesús no determina cuándo volverá definitivamente. Lo más importante 
no es saber el cuándo sino cómo debemos vivir hasta ese regreso. Jesús, también en esta 
hora, quiere transmitir ánimo, confianza, valor. Junto a este aliento que Jesús da a los su-
yos les deja la paz. Pero no cualquier tipo de paz, sino la paz del Resucitado. La paz sincera 
y auténtica que es capaz de derribar las resistencias del corazón humano. El «No temáis» y 
«la paz con vosotros» son dos elementos que están presentes en las apariciones del Resuci-
tado. El valor y la paz auténtica se convierten así en dos características del Ser discípulo de 
Jesús en el mundo que nos toca vivir.
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Revolución de Mayo
El 25 de Mayo se conmemora en nuestro país la formación del primer gobierno 

patrio.
Impulsados por una serie de acontecimientos que se desarrollaban en Europa, 

los territorios coloniales americanos consideraron que era tiempo de comenzar a 
caminar por el sendero del autogobierno. Cansados de las obligaciones y restriccio-
nes que en su condición de colonia española debían soportar, se atrevieron a tomar 
su propia soberanía entre manos, para comenzar a vislumbrar la posibilidad de una 
independencia que hasta hacía poco tiempo no era más que un sueño lejano.

Y así como el contexto internacional dio impulso a los acontecimientos del 25 
de mayo, la presencia de una identidad propia, que se había ido forjando con el 
correr de los años y que se había fortalecido durante las invasiones inglesas, no fue 
un ingrediente menor. Los criollos no se sentían identificados con el rey español, 
del que sólo habían oído hablar y que habitaba tierras tan lejanas que ellos nunca 
conocerían. El sentimiento de pertenencia había comenzado a establecerse con el 
propio suelo americano y con aquellos que en él vivían.

En tiempos en que al mundo entero debe continuar atravesando situaciones 
como la pandemia, el hambre, la pobreza y en que se vuelven a hacer sentir los 
ruidos de la guerra, los invito a reflexionar sobre la importancia de dos elementos 
clave de esta fiesta patria:

- El primero es el gobierno soberano, aquel que se instauró por primera vez 
en 1810, y que consideraba que frente al encarcelamiento del rey, la soberanía vol-
vía a manos del pueblo. Desde el 2020 se nos muestra que, a pesar de los embates 
de una dinámica y feroz globalización, los estados vuelven a recuperar su fuerza. 
Proclamando la soberanía externa e interna muchos estados demuestran, a pesar 
de lo que se creía, que su debilidad no era tal y que son capaces de tomar decisiones 
e intervenir decididamente en un contexto atípico e inesperado.

- El segundo elemento, clave para la formación del primer gobierno patrio, es 
la identidad. Identidad que nos une a aquellos que han nacido y habitan el mismo 
suelo, ya sea que los conozcamos o no. Identidad que día a día nos llama a unirnos 
en un mismo accionar: cuidarnos para cuidar al prójimo. 

El 25 de mayo de 2022 se convierte en una excelente oportunidad para analizar 
el rol que cumplen los estados y gobiernos del mundo, así como también para re-
pensar su accionar. Pero más importante aún es la posibilidad de reflexión acerca de 
ese hilo invisible que es la identidad, que nos une con la patria y con todos aquellos 
seres queridos que a ella pertenecen.

Prof. María Balan Darder
Nivel Secundario
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Sofia Barat 
Rasgos de su personalidad

Tenía un carácter vivo y se comunicaba por carta con asombrosa facilidad (¡se conservan 
unas 14.000!) y tuvo el don de hacerse cercana a sus hijas a pesar de las distancias. Su prepa-
ración intelectual y sobre todo humana, la había capacitado para hacerse cargo con precisión 
de los datos de una situación, decidir lo que debía hacer en cada momento y llevar a térmi-
no lo que consideraba acertado. Sus cartas están llenas de innumerables propuestas, ideas 
y proyectos, de los que algunos podían ser llevados a cabo mientras que otros resultaban 
irrealizables.

Sofía, flexible y creativa a la hora de buscar soluciones, se convirtió en una fuente de ins-
piración para sus compañeras y cuando pasaron los tiempos de fuertes crisis, el túnel oscuro 
desembocó en un espacio amplio que ensanchó su corazón y le abrió a nuevas perspectivas. 
Se había liberado de antiguas ataduras y temores y su imagen de Dios se había transformado 
en una presencia amorosa y cálida.

En diferentes momentos de su vida Sofía había tenido que avanzar sola hacia el futuro. 
Pasó momentos de un aislamiento angustioso y se equivocó a veces al confiar demasiado en 
sus amigas. A lo largo de su vida, más de una traicionó su confianza y sin embargo Sofía no 
dejó nunca de sostenerlas a pesar de las críticas, manteniendo hasta la muerte su amistad con 
una perseverancia que algunas juzgaban ceguera y terquedad. Pero era su manera de amar.

A través de todo ello, fue creciendo en libertad interior y en fuerza personal. Cada etapa 
le trajo su lote de alegrías y de sufrimientos, pero ella tuvo siempre el valor de responder a la 
vida, incluso en los momentos en que se sentía incapaz de llegar al día siguiente. La fuente de 
su energía estaba en su fe profunda y en la oración: ahí encontró valor para salir de las tinie-
blas de su desconfianza de sí misma y de sus resistencias a asumir el liderazgo.

Había soñado para sus hijas que «siempre y en toda circunstancia, su ocupación fuera 
glorificar al Corazón de Jesús». Y así es como ella vivió: permanentemente vinculada a los 
sentimientos, intereses y opciones de Jesús, en estrecha adhesión a Él y a su Reino, totalmente 
orientada hacia Aquel a quien le fue dado contemplar desde el ‘peso’ de su inmenso amor.

Sofía, flexible y creativa a la hora de buscar soluciones, se convirtió en una fuente de ins-
piración para sus compañeras y cuando pasaron los tiempos de fuertes crisis, el túnel oscuro 
desembocó en un espacio amplio que ensanchó su corazón y le abrió a nuevas perspectivas. 
Se había liberado de antiguas ataduras y temores y su imagen de Dios se había transformado 
en una presencia amorosa y cálida.

En diferentes momentos de su vida Sofía había tenido que avanzar sola hacia el futuro. 
Pasó momentos de un aislamiento angustioso y se equivocó a veces al confiar demasiado en 
sus amigas. A lo largo de su vida, más de una traicionó su confianza y sin embargo Sofía no 
dejó nunca de sostenerlas a pesar de las críticas, manteniendo hasta la muerte su amistad con 
una perseverancia que algunas juzgaban ceguera y terquedad. Pero era su manera de amar.

Fuente: www.rscj.es

http://www.rscj.es
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Mayo 2022
Desde el principio estáis conmigo. 
Hech 16,11-15; Sal 149,1-2.3-4.5-6a.9b; Jn 15,26–16,4a. 

«Cuando venga el Paráclito, que os enviaré desde el Padre, el Espíritu de la verdad, que 
procede del Padre, él dará testimonio de mí; y también vosotros daréis testimonio, porque 
desde el principio estáis conmigo». Jn 15, 16-17

Os conviene que yo me vaya. 
Hech 16,22-34; Sal 137,1-2a.2bc.3.7c-8; Jn 16,5-11.

«Ahora me voy al que me envió, y ninguno de vosotros me pregunta: “¿Adónde vas?”. 
Sino que, por haberos dicho esto, la tristeza os ha llenado el corazón. Sin embargo, os digo 
es la verdad: os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a vosotros el 
Paráclito. En cambio, si me voy, os lo enviaré. Y cuando venga, dejará convicto al mundo 
acerca de un pecado, de una justicia y de una condena». Jn 16, 5-8

El Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad plena.
Hech 17,15.22–18,1; Sal 148,1-2.11-12.13.14; Jn 16,12-15.

«Muchas cosas me quedan por deciros, pero no podéis cargar con ellas por ahora; cuando 
venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad plena. Pues no hablará por 
cuenta propia, sino que hablará de lo que oye y os comunicará lo que está por venir. Él 
me glorificará, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará. Todo lo que tiene el Padre es 
mío. Por eso os he dicho que recibirá y tomará de lo mío y os lo anunciará». Jn 16, 12-15

Dentro de poco ya no me veréis.
Hech 18,1-8; Sal 97,1-2ab.2cd-3ab.3cd-4; Jn 16,16-20.

«Comprendió Jesús que querían preguntarle y les dijo: «¿Estáis discutiendo de eso que os 
he dicho: “Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver”? En 
verdad, en verdad os digo: vosotros lloraréis y os lamentaréis, mientras el mundo estará 
alegre; vosotros estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en alegría». Jn 16, 19-20

Vuestra tristeza se convertirá en alegría. 
Hech 18,9-18; Sal 46,2-3,4-5.6-7; Jn 16,20-23a.

«En verdad, en verdad os digo: vosotros lloraréis y os lamentaréis, mientras el mundo esta-
rá alegre; vosotros estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en alegría. La mujer, 
cuando va a dar a luz, siente tristeza, porque ha llegado su hora; pero, en cuanto da a luz 
al niño, ni se acuerda del apuro, por la alegría de que al mundo le ha nacido un hombre. 
También vosotros ahora sentís tristeza; pero volveré a veros, y se alegrará vuestro corazón, 
y nadie os quitará vuestra alegría. Ese día no me preguntaréis nada». Jn 16,20-23a

Si pedís algo al Padre en mi nombre, os lo dará. 
Hech 18,23-28; Sal 46,2-18-9.10; Jn 16,23b-28.

«En verdad, en verdad os digo: si pedís algo al Padre en mi nombre, os lo dará. Hasta aho-
ra no habéis pedido nada en mi nombre; pedid, y recibiréis, para que vuestra alegría sea 
completa. Os he hablado de esto en comparaciones; viene la hora en que ya no hablaré en 
comparaciones, sino que os hablaré del Padre claramente». Jn 16,23b-25
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Ascensión del Señor

Vosotros sois testigos de esto. 
Hech 1,1-11; 
Sal 46,2-3.6-7.8-9; 
Pb 1,17-23; 
Lc 24,46-53. 

domingo

29
de junio

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discí-
pulos: «Así estaba escrito: el Mesías pa-
decerá, resucitará de entre los muertos al 
tercer día y en su nombre se predicará la 
conversión y el perdón de los pecados a 
todos los pueblos, comenzando por Je-
rusalén. Vosotros sois testigos de esto. Yo 
os enviaré lo que mi Padre ha prometido; 
vosotros quedaos en la ciudad, hasta que 
os revistáis de la fuerza de lo alto.» 
Después los sacó hacia Betania y, levan-
tando las manos, los bendijo. Y mientras 
los bendecía se separó de ellos, subien-
do hacia el cielo. Ellos se postraron ante 
él y se volvieron a Jerusalén con gran 
alegría; y estaban siempre en el templo 
bendiciendo a Dios.

Reflexión Litúrgica

La ascensión de Jesús no es un adiós sin más, ni una despedida… El marcharse del Señor 
inaugura un modo nuevo de Presencia suya en el mundo, y un modo nuevo también de 
ejercer su Misión. …Él comienza a estar… de otra manera, somos nosotros los invitados 
a hacer presente al Señor con nuestras actitudes y gestos en la vida cotidiana. Él nos encar-
ga su misión, nos hace misioneros de su Buena Noticia enseñando lo que nosotros hemos 
aprendido, narrando lo que a nosotros nos ha acontecido, lo que nos ha devuelto la luz y la 
vida, lo «que hemos visto y oído», como decían los primeros cristianos.
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Biblioteca JPIC
Esta es una colección de recursos, categorizados por TEMAS, para el uso de la Fami-

lia del Sagrado Corazón mientras vivimos nuestro compromiso de 
Ser Artesanas de Esperanza en Nuestro Mundo Bendecido y Roto.

Agua (Click)
"El espíritu del aliento de Dios se mueve sobre la faz de las aguas y pone en movimiento la 

creación divina del universo". (Génesis 1:2)
Cambio Climático (Click)
El grito de nuestra tierra herida exige una respuesta urgente y deliberada, y preocuparnos 

de esto, de nuestra casa común, es a la vez una llamada y un testimonio de esperanza. . (Ser 
Artesanas de Esperanza en Nuestro Mundo Bendecido y Roto, p.28)

Cuidar de Nuestra Casa Común (Click)
Hemos sido llamados y llamadas de muchas maneras para entender nuestra relación con 

la tierra y para cuidar de nuestra casa común. (Ser Artesanas de Esperanza en Nuestro Mundo 
Bendecido y Roto, p.27)

Fratelli Tutti (Click)
El Papa Francisco nos regala Fratelli Tutti, una propuesta para una forma de vida marcada por 

el sabor del Evangelio. Es un llamado a amar a los demás como hermanos y hermanas, incluso 
cuando están lejos de nosotros ... (An overview of the Encyclical FRATELLI TUTTI, p1)

Poner fin a la Trata de Personas (Click)
"Trata de personas, crimen de lesa humanidad." (Papa Francisco)
Voces JPIC (Click)
Voces JPIC es el boletín conjunto de JPIC International, ONU-ONG y Hub de Aprendizaje JPIC.
Laudato Si (Click)
Papa Francisco carta encíclica Laudato Si ‘es una llamada convincente para cuidar nuestro 

hogar común, la Tierra, basándose en una larga historia de enseñanza católica. (Movimiento 
Católico Mundial por el Clima)

Migrantes y Refugiados (Click)
Vivir nuestro carisma y misión en un mundo marcado por el conflicto y la movilidad forzada 

nos obliga a caminar y a ser solidarios y solidarias con las personas que están en movimiento. 
(Ser Artesanas de Esperanza en Nuestro Mundo Bendecido y Roto, p.28)

Minería (Click)
“La creación no es una propiedad que podemos gobernar a voluntad; o, menos aún, la pro-

piedad de unos pocos. La creación es un don, es un don maravilloso que Dios nos ha dado para 
que podamos cuidarla y utilizarla para el beneficio de todos, siempre con un gran respeto y 
gratitud.” (Papa Francisco)

Poder (Click)
Reconocemos nuestra necesidad para crecer en libertad para hablar sobre el poder y com-

partir nuestras motivaciones y nuestras luchas para integrarlo en nuestras vidas. (Ser Artesanas 
de Esperanza en Nuestro Mundo Bendecido y Roto, p.10)

Los/as invitamos a seguir reflexionando en comunidad: https://rscj-jpic.org/es

https://rscj-jpic.org/es/resources/jpic-topic/water
https://rscj-jpic.org/es/resources/jpic-topic/climate-change
https://rscj-jpic.org/es/resources/jpic-topic/care-for-our-common-home
https://rscj-jpic.org/es/resources/jpic-topic/fratelli-tutti-es
https://rscj-jpic.org/es/resources/jpic-topic/human-trafficking
https://rscj-jpic.org/es/resources/jpic-topic/jpic-voices
https://rscj-jpic.org/es/resources/jpic-topic/laudato-si-es
https://rscj-jpic.org/es/resources/jpic-topic/migrantes-y-refugiados
https://rscj-jpic.org/es/jpic-topic/mining
https://rscj-jpic.org/es/jpic-topic/power
https://rscj-jpic.org/es
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28 de Mayo: Día de la Maestra Jardinera
28 de MAYO – DÍA NACIONAL DE LOS JARDINES DE INFANTES

El 28 de Mayo fue elegido como el Día Nacional de los Jardines de In-
fantes por la Unión Nacional de Educadores de Nivel Inicial (UNADENI) 
en un Congreso Nacional de Maestras Jardineras en el año 1972, como 
Homenaje a ROSARIO VERA PEÑALOZA, dado que en esa fecha se cumple 

un nuevo aniversario de su fallecimiento.

En el cajón de los recuerdos de la infancia, las sensaciones de contención, amor 
y seguridad están ligados al trato emancipado de la primera maestra en el inicio de 
la etapa escolar. No es casual, entonces, la elección de Rosario Vera Peñaloza como 
la “Maestra de la Patria”, si se tiene en cuenta su personalidad y trayectoria en la 
enseñanza y formación de las futuras generaciones.Para Rosario Vera Peñaloza la 
pedagogía involucraba a la Didáctica, como dos caras de una misma moneda. La 
segunda permitía poner en acto los discursos pedagógicos, pero al mismo tiempo 
éstos se modificaban por la puesta en práctica de las acciones. Consideró a la infan-
cia como el tiempo por excelencia para la formación de los seres humanos, pensan-
do más en el presente de esa infancia y convencida que ello brindaría instrumentos 
para afrontar dificultades futuras. Reconocía el valor del juego y la libertad como 
promotor el ocio creador.

Las neurociencias han demostrado que, si bien el cerebro humano es plástico y 
aprendemos durante toda la vida, es especialmente durante los primeros años don-
de las ventanas de oportunidades permiten captar más información y desarrollar 
decodificaciones que impactarán hasta nuestra vida adulta. De ahí la importancia de 
contar con un adecuado espacio de estimulación en distintos ámbitos, haciendo la 
diferencia en el desarrollo integral de los niños. El espacio y las actividades que se 
generan en el Jardín de Infantes, abren a ellos múltiples posibilidades de conocimi-
ento presente y futuro.

En el Jardín de Infantes, niños y niñas no sólo aprenden a vivir con otros, sino 
también a compartir con ellos, cuestión que por cierto no es nada fácil a esta tem-
prana edad, cuando están comenzando a reafirmar su identidad, encontrando su 
lugar en el mundo. El Jardín posibilita que desarrollen la capacidad de convivir con 
otros y respetarlos. Sin duda un gran aprendizaje.

En este nuevo año, el cual nos invita a volver poco a poco a la normalidad, a la 
presencialidad en las escuelas y al contacto con el otro, les queremos desear fuerte-
mente muchas felicidades a todos los que trabajan luchando por la Educación Inicial, 
a las Maestras Jardineras que día a día, desde sus salas, renuevan su compromiso 
y vocación. Y a los niños que revitalizan la esperanza, que renuevan la confianza en 
nuestras fuerzas y que nos demuestran que soñar con lo imposible, es posible. Alar-
guemos su inocencia, resguardémoslos de los conflictos de los adultos, hagámoslos 
inclusivos y amorosos. Lo maravilloso de ser niño dura poco en esta larga vida. Y es 
a través de sus ojos, desde donde mejor se mira al mundo. 

María Cecilia Ramos
(Docente de Nivel Inicial)
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Yo he vencido al mundo. 
Hech 19,1-8; Sal 67,2-3.4-5ac.6-7ab; Jn 16,29-33.

«¿Ahora creéis? Pues mirad: está para llegar la hora, mejor, ya ha llegado, en que os disperséis 
cada cual por su lado y a mí me dejéis solo. Pero no estoy solo, porque está conmigo el Padre. 
Os he hablado de esto, para que encontréis la paz en mí. En el mundo tendréis luchas; pero 
tened valor: yo he vencido al mundo». Jn 16, 31-33

El Todopoderoso ha hecho en mí grandes cosas.
Sof 3, 14-18; Is 12,2-3.4bcd.5-6; Lc 1, 39-56.

María dijo entonces: «Mi alma canta la grandeza del Señor, y mi espíritu se estremece de gozo 
en Dios, mi Salvador, porque él miró con bondad la pequeñez de su servidora. En adelante 
todas las generaciones me llamarán feliz, porque el Todopoderoso ha hecho en mí grandes 
cosas: ¡su Nombre es santo! Lc 1, 46-49

Guárdalos en tu nombre, para que sean uno, como nosotros.
Hech 20, 28-38; Sal 67,29-30.33-35a.35b.36c; Jn 17,11b-19.

En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, oró, diciendo: «Padre santo, guárdalos en 
tu nombre, a los que me has dado, para que sean uno, como nosotros. Cuando estaba con ellos, 
yo guardaba en tu nombre a los que me diste, y los custodiaba, y ninguno se perdió, sino el 
hijo de la perdición, para que se cumpliera la Escritura. Jn 17, 11-12

Ha puesto todo en sus manos.
Hech 5, 27-33; Sal 33, 2. 9. 17-20; Jn 3, 31-36.

El que Dios envió dice las palabras de Dios, porque Dios le da el Espíritu sin medida. El Padre 
ama al Hijo y ha puesto todo en sus manos. El que cree en el Hijo tiene Vida eterna. El que 
se niega a creer en el Hijo no verá la Vida, sino que la ira de Dios pesa sobre él». Jn 3, 34-36

Sígueme.
Hech 25,13-21; Sal 10,4-7; Jn 21,15-19.

Te aseguro que cuando eras joven, tú mismo te vestías e ibas a donde querías. Pero cuando 
seas viejo, extenderás tus brazos, y otro te atará y te llevará a donde no quieras». De esta ma-
nera, indicaba con qué muerte Pedro debía glorificar a Dios. Y después de hablar así, le dijo: 
«Sígueme». Jn 21, 18-19

Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿a ti qué?. 
Hech 28, 16-20. 30-31; Sal 10, 4-5. 7; Jn 21, 19-25.

Pedro, volviéndose, vio que los seguía el discípulo a quien Jesús tanto amaba, el mismo que en 
la cena se había apoyado en su pecho y le había preguntado: «Señor, ¿quién es el que te va a 
entregar?» Al verlo, Pedro dice a Jesús: «Señor, y éste ¿qué?» Jesús le contesta: «Si quiero que 
se quede hasta que yo venga, ¿a ti qué? Tú sígueme.» Entonces se empezó a correr entre los 
hermanos el rumor de que ese discípulo no moriría. Pero no le dijo Jesús que no moriría, sino: 
«Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿a ti qué?» Éste es el discípulo que da testimonio 
de todo esto y lo ha escrito; y nosotros sabemos que su testimonio es verdadero. Muchas otras 
cosas hizo Jesús. Si se escribieran una por una, pienso que los libros no cabrían ni en todo el 
mundo. Jn 21, 19-25

lunes
30

martes
31

miércoles
1

jueves
2

viernes
3

sábado
4
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Pentecostés

Recibid el Espíritu Santo. 
Hech 2,1-11; 
Sal 103,1ab.24ac.29bc-30.31.34; 
Pb 12,3b-7.12-13; 
Jn 20,19-23. 

domingo

5
de junio

Al anochecer de aquel día, el primero de la 
semana, estaban los discípulos en una casa, 
con las puertas cerradas por miedo a los ju-
díos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio 
y les dijo:
«Paz a vosotros».
Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el 
costado. Y los discípulos se llenaron de alegría 
al ver al Señor. Jesús repitió:
«Paz a vosotros. Como el Padre me ha envia-
do, así también os envío yo».
Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo:
«Recibid el Espíritu Santo; a quienes les per-
donéis los pecados, les quedan perdonados; 
a quienes se los retengáis, les quedan reteni-
dos».

Reflexión Litúrgica

En Pentecostés, la gracia de la Pascua se convierte en la fiesta de la nueva y definitiva 
Alianza entre Cristo y cada uno de nosotros, sellada por el poder del Espíritu Santo. Gra-
cias al Espíritu Santo, quieren quedar sellados para siempre. He aquí la causa de nuestra 
alegría: el amor hecho vida es más fuerte que la muerte; y la Resurrección, el acontecimien-
to fundante de nuestra fe. En el Pentecostés cristiano, la gracia de la Pascua se convierte en 
la fiesta de la nueva y definitiva Alianza entre Cristo y cada uno de nosotros, sellada por el 
poder del Espíritu Santo. He aquí la causa de nuestra alegría: el amor hecho vida es más 
fuerte que la muerte; y la Resurrección, el acontecimiento fundante de nuestra fe. Seamos 
dóciles a los dones del Espíritu Santo para poder ser fiel al evangelio.



¡Mira, estoy haciendo 
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